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Don Francisco de Sande, Presidente y Gobernador de la Nueva Grana-
da. hizo merced el 13 de a~osto de 1601 de muchas tierras al oriente de 
Bog-ot:i, a Juan y Lope de Cés pedes, vecinos de la Parroquia de Santa Bár-
bara ( 1). Los nu evos dueños se dedicaron a la explotación de las minas de 
carbón que encontraron en aquellos lugares. E s tos tenenos s in importancia 
hasta entonces, poco tiempo después entraron en el primer plano de la 
actualidad religiosa de Santa Fe de Bogotá. con motivo del descubrimiento 
de las imág-enes de Jesú s , María y J osé de la Pei1a en e l año de Hi85 (2) . 
' 'El ceno en que se dejaron ver las efig-ies de la Peña es de los elevados que 
rodean la c iudad de Santa F e de Bogotá, hacia el lado sur, según la situa-
ción de la capital , l indante por detrás con lus que ant iguamente llamaron 
del Alherjón, po1· la cahecera con las serranías de Fucha y los Laches, 
por otro lado con los de Nuestra Señora ele Guadalupe; de temperamento 
paramoso y frío, airoso y des templado, se divide en cuatro partes. y todas 
de muy elevado estatura, son e l orig-e n y quedan en medio de las dos ver-
tientes que forman las dos quebradas de Manzanares y la Peña, que. uni-
das en la falda, componen la quebrada o río que baja por Belén y San 
Ag-u ~tín, y sirve de linderos al barrio de Santa Bárbara" (3). El día de 
Carnestolenda s de 168G se dio comienzo a la veneración pública de la s Imá-
g-enes pero lm: continuos derrumbes de las capillas provisionales en el sitio 
de la aparición hicie ron forzoso el tras lado al sit io denominado Las Laches, 
por donde tantas veces anduvo Gregorio Vá squez Arce y Cebnllos en busca 
ele ti erras de colores para sus cuadros. El cambio trajo consigo mayor 
cantidad de devotos y poco a poco el poblamiento de los lugares aledaños, 
como consta en diversos documentos. En 1734 el Capellán del Santuario 
solicitó permiso a los poderes civil y eclesiástico. para ped ir limosnas en 
difcrcntos s itios pues era "cierto que venían muchos peregrinos, pero indios 
pobres de: provincia que no podían contribuir con mucho al culto" ( 4). Tres 
a ños m:'1s tarde el Ca pt'llún Sl' rd<'l'ín cn los mismos ténninos. El Goberna-
dor Franci!'.co Gonz:íkz l\Ianrique pasó n la ermita el :lO de junio de 1739 
y "habló se r muy frccucntacla ele los indios de aquellas comarcas con espc-
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cia l devoción ele tal !';Uerte que se experimentaban cada día muchos prodi-
gios y milagros de la Soberana Virgen la que se hallaba sin la decencia 
correspondiente pot· la mucha pobreza de lo~ que hauitan en aquellos para-
jes, pues la de los indios no les permite tributar la li smosna de cantidad 
y solo manifiestan sus obsequios y gratitud con cosas de muy poca mon-
ta ... " (5). P or esta~ razones . e l Rey dio orden d<.> proveer lo conveniente 
para que "no decayese la devoción de aquellos pobres indios". En 1774 
el presbítero don Frnncisco Antonio Garay, obtuvo licencia para nombrar 
un Capellán interino en el Santuario. Con el fin de asegurar el estricto 
cumplimiento de los deberes de la Capellanía, Garay entregó a su reem-
plazo varias cláu1'ulas. En la séptima. el interino en caso de enfermedad u 
otra razón debía procurur que "no falte Misa los domingos y día s festibos 
en beneficio de muchos pobres que viben en las scrcanías de dicha ermi-
ta" (G). En cas i tocio~ los c!:>cumentos referentes a la Peña, encontramos 
cons tantes t estim onios sobre la pobreza de los habitantes, vecinos ele! San-
tuario. En 1779 el Capellán solicitó licencia para pedir limosnas put>s según 
decía, "El platillo que saca el Sacris tán par;t pedir limosna los viernes 
fuera ele ser mui corto lo que r ecoge pues llegani a tres reales poco 
más o menos ... y dos fiestas que allí se cell:!bran en las carnes tolendas, 
son po¡· los natural e~ de la cit·cunvnlación de t>sta ciudad y sus limosnas 
se rC'duccn a velas de st>bo y oficiar la misa en las quales se alumbra 
algún tiempo la r eferida imágen ... " (7). No hemos hallado datos r efe-
rentes a los habitantes durante la Independencia pero si de la participa-
ción del Santuario y sus capellanes durante este período. El Padre Struve, 
hi s toriador moderno de todo lo relacionado con la advocación Santafereña 
ha ~sct·ito extensamente sobre es tos a suntos en su obra "El Santuario 
Nacional de Nuestra Señora de la P eña". 
El autor d~ las Reminiscencias nos ha dejado un cuadro muy pinto-
resco acerca de los habitantes de los Laches en los tiempos de la República, 
en su artículo Los Chircaleños. "Casi en las goteras de la ciudad, dice 
Cordovez Moure, en una extensión de dos leguas de norte a sur hasta la 
mayor altura de los páramos, hállase una corta población nómada cuyos 
miembros viven embrutec idos por los vicios, sin más nociones de la civili-
zación que los vagos rumores que suben de la ciudad. dominados por 
prácticas supersticiosas tan groseras como inmorales y, lo que es peor 
aún, los instintos feroces que los llevan a ejercer a ctos de sevicia e inaudi-
ta cr·ueldad, cada vez que se les presenta ocasión de ejercer aquello que 
en su mi seria intelectual califican como acto de veng anza o castigo. 
Habita esa gente semisalvaje en chozas dt> varn en tierra. construidas 
con ramas o en cuevas que hay en las faldas de los cerros: se a limentan 
de frutas silvestres, visten harapos que apenas les sirven de abrigo contra 
las inclemencias del cierzo que domina en las serr anías y andan acompaña-
dos perros cruzados con lobos o zorros. 
Las mujeres y los niños se ocupan en cuidn r r ebaños de cnbrn~. <'n 
recoger musgo o laurel para hacer fe~tones, t> ll hr~jnr fmii<'jón y t·nmn d l' 
In montañn pnrn COCC'I' lndrillos en lo!'< chircales y c·hamu:::car <'t'rclos rles-
pués de degollar! os; los hombres bajan n buscar t n 1 b:1jo ~·n lo~ t dan'~ 
de la l:iudad. Otro,; queman car·bón clandestinnmente y lo tnt<•n :t vt>nder. 
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o se ocupan con sus mujeres e hijos, desde que comienzan éstos a dar los 
primeros pasos, en sustraer leña en diversas formas, en altas horas de la 
noche, la que conducen para vender en los arrabales; bajan tierra vegetal 
para los jardines y horquetas que sirven de sostén a las flores; pero todos 
huyen del agua como si fueran hidrófobos; son más sucios que los gitanos 
y pertenecen a todas las razas, porque a primera vista se comprende 
que son una hibridación de los rezagos de los indios que po.r cualquier:-
causa abandonan la ciudad para llevar vida salvaje, sin sujeción a ningu-
na autoridad, y que dan al mismo tiempo aunque inconscientemente, rienda 
suelta a los instintos brutales que los dominan. 
Las pocas veces que se acct·can a la ciudad lo hacen a comprar en las 
ventas de los arrabales sal, aguardiente y los residuos acidulados que 
deja la chicha en los barriles, "cunchos", con los cuales hacen un brebaje 
detestable, añadiéndole panela raspada dentro de una bota que llaman 
perra. Estos son los agentes que acaban de extinguir la impercetible 
chispa de inteligencia que se alberga en aquellos cerebros entorpecidos". 
"No son raras las veces que roban niños cuando la ocasión se les pre-
sente ... ". 
"Los crímenes que cometen y que llegan a caer bajo la sanción de 
la justicia, cau~an espanto por los caracteres de ferocidad que revis-
ten" ... (8) 
La referida cita es de vital importancia como punto de comparación 
pues hasta hace pocos años pudimos observar análoga situación. 
Entre los años de 1850 y 1851 Santafé se vio acorralada por la famosa 
banda del doctor Russi. Poco tiempo después del robo hecho al español 
Juan Alsina ( 9), "Manuclito" Ferro entró en desacuerdo con sus compin-
ches. Por tal razón estos resolvieron eliminarlo. Se dispuso invitar a 
Ferro a un piquete de papas chorreadas donde pondrían arsénico en el 
queso. El lugar apropiado, el barrio de los L'lches. Pero uno de los "socios" 
previno del asunto a "Manuelito", quien no aceptó la invitación (10). 
En 1852 Trinidad Forero cometió un grave atentado contra una sir-
vienta suya a quien más tarde conoció Bogotá como "Custodia la empare-
dada". Celosa de la joven, la Forero meditó s u ruindad mientras Custodia 
andaba por los Laches en busca de una lavandera ( 11). 
Cordovez narra uno de los crímenes pasionales más novelescos come-
tidos en 1850 en lo!; Laches y cuyo culpable fue encontrado muerto el 8 
de diciembre de 1876 por una de las patrullas que por allí andaban en 
busca de hombres para el ejército ( 12) . 
Como dato curioso, r ecordamos que desde 1859 exi stían ya los eu-
caliptos en este sector. En un inventario hecho en ese año el capellán 
dice que "he puesto y seguiré poniendo varios clobcalitos; estos más tarde 
s irven para vigas para la misma Ig lesia" (13). E s ta reforestación en el 
oriente de Bogotá, fue impulsada más tarde por 1\lanuel 1\•Iurillo Toro (14). 
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Finalmente, el 5 de junio de 1881, varias personas interesadas por la suerte 
del Santuario se reunieron con el fin de di!;cutir la s ituación reinante. 
Todo obedecía , según las bases asentadas en dicha reunión, pues la Peña 
no tenía "propiamente vecindario, porque no tiene a su alrededor sino 
casas insignificantes de jornaleros pobres o de labriegos arrendata-
rios ... " (15) . 
El tipo humano que se levantó en estos sitios fue característico. Todas 
aquellas personas que tenían cuentas pendientes con la Justicia o que 
consideraban el trabajo como una pérdida de tiempo iban a resguardarse 
en este sector. Fueron la fiel reproducción de los "Golfines" castellanos 
o más exactamente d el "pícaro" que documentaron los novelistas españoles 
de la Edad de Oro ··. 
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